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A D y E a T K N G í A 
SOBRE LOS 

Agotada completamente la tirada nu­
merosa que hicimos de nuestro Calendario 
C&tólico. hemos tenido que hacer otra para 
satisfacer á los que nos tienen pedidos 
ejemplares. Las fiestas han demorado las 
operaciones; pero su estado nos permite 
•poder disí;ribni'"lns, j se verifiearA entre 
el lunes y el martes próximo. Las provin­
cias cuyo:^ in>i:m.~ están concluidos, son: 
Avila, Scí^íovia. Cádiz, Málaga, Granada, 
Almeria, .\lhncete, Vizcaya, .A.]ava, Gui­
púzcoa, Alicante. Valencia, islas Baleares. 
Madrid. Castellón de la Plana , isla de 
Cuba. Toledo. Teruel, Oviedo. León, San­
tander, Cuenca, Burgos y Palencia. 

Para que con toda .seguridad vayan á 
manos de sus dueños, 1 s enviamos certi­
ficados . qiiedándonos con nota de los 
que sé remiren .sin el mapa para ir en-
viándolos á medida que el grabador los 

I vaya concluyendo. 
El Admmistrador, 

, , Miorn) Gs.\iqK,j)resh'úero. 

jS.'lPOILEO?} AHTK EL Mü.'SBO CATOUCO. 

11;^ 'jV/'j"!:v;.-'-ín!í 
t Düciamos en nuestro artículo del 5 que 
* lino de los caracteres' mas culminantes 

•que sf! manifestaban en el folleto FA Papa 
ij el Conqreso. era el de la bípoc-resia; 
porque, en efecto, todo él respiraba ese 
«fecíado candor, ese aparato de .sinceridad 
de que, era necesario desenmascararle.-
Seiáan menos peligrosos los tiros de un 
enemigo público, que los de. un adversa­
rio encubiert'i, porque las amonestaciones 
de un amigo, y sus consejes, llevan en sí 
mismo-; cierta respetabilidad que, los ha-^ 
•e monos vulnerables. Por eso iguales pa-
iabrats. uaci-..lí.- .1-3 uno que se iiaumra pro­
testante ó cismático, jiabrian perdido, por 

? razón de su orígeu, la.mitad de su precio,' 
y la parcialidad que se les atribuyera 
constituiría uno de los elementos de su 
inocuidad. Conviene, pues, insistir én 'que 
no con.sideramos como amigas las aprecia­
ciones de tal opúsculo, sino que las esti­
mamos como ]iija:5 del mas peligroso de 
los adversarios. No se da un paso sin que 
'haya necesidad de reí tirar nuestr¿is prc^i 

, testa.s. . . ;j 

«¿Cómo laauloridad católica', dice el autor, íun-s 
dada sobre el dogma, podrá conciliiU'se-con la^ 
-autoridad cunvcncional, fundada en las costuni-o 
bres públicas, los iutin-ese.s humanos y las necesi'-l 
dades S ü c i a c s ? ¿Cómo el Papa será á la vez Pon 
tíüce y Rey? .-Cómoel hombre del Evangelio, i¡ue 
pi-rdona, s e n t ' el homtn'e de la ley , que castiga? 
¿Cómo el Jefe de la Iglesia, que escomulga á los 
herejes, pu,>de s e r el Jelíí d(d Estado, que prole- ' 
ja la libertad dc conciencia? Tal es el problema' 
que hay que r(:solv(-v... -

Al leer semejantes proposiciones, podría 
creerse que se trata ahora de fundar eí i 
principado temporaldel Papa, y que, dis­
cutiéndose sobre las ventajas ó iuconve-
iiientes que esto puede producir, se conci­
be, ó concibe por lo menos el autor, que 
tal intento no puádedar' buenos resulta­
dos. Se trata, pues, a priúri, la cuestión, 
v j e decide Jogmáticaiseate • en..sentido 
n e g a t i v o . 

Ésta és la conducta qiie ordinariamente 
siguen los revolucionarios. Cierran el li­
bro do la hi.-itoria. y nada ven mas allá dé 
lo que alcanzan sus ojos materiales: lo que 
pasó ayer, la enseñanza qqe fueran ateso­
rando nuestros padres en dilatados siglos'^' 
l iayque negarla como el mas ,-j'oncillo da 
los-espedientes, y así queda el campo li-
bre.y exento de'dificultades, para en t r éT 
g&\4ü después á lo quépor antítesis §e h;^ 

dado en llamar especulaciones filosóficas. 
La filosofía entonces contesta lo que se, 
quiere, y es la mas dócil, la mas condeSfT' 
cendiente. la mas amable de las ciencias.^ 

/.Conque el dogma no puede conciliarse^ 
con la autoridad convencional, y el Papa 
no puede s er Rey y Pontífice al mismo 
tiempo? ¿Cómo, pues, ha podido existir esa 
antinomia por tanto tiempo, - sin que uno 
de los caract:;res que se reúnen en el Jefe 
d e la Iglesia destruyera ó inutilizara al 
otro? ¿Por qué lo que ha sido una verdad 
práctica durante mnclios siglos, ha llega-

;dQ un dia en que absolutamente, ya no pue­
de: ser? ¿Por qué se ha de decir que e.sto no 
puede realizarse, y que no se puede conce­
bir que vivan en uno el liombre del Evan-
geliQ y el hombre ele l a ley, y que no pue­
den coexistir, cuando'esto se halla en opo­
sición con los hechos ; cuando por largos 
siglos ha coexistido á ciencia y'paciencía, 
ptu'mitase la, espresion, de la culta y civi­
lizada Europa y del mundo católico? 

El autor, qüo no ])uede negar por com­
pleto la verdad luminosa y meridiana, se 
ve, aunque á su pesar, obligado 4 recono-: 
cer un hecho y un principio, rpio -es, sin; 
embargo, el objeto de sus ataques. Pero ya; 
qiieno leseadado negarle; ya que un sen'-',' 
timient'o interior se subleve contra sus pro­
pios asertos,^ trata de desfigurarle, y si.lft 
admite, es acompañándole de reticencias, y 
reservas y condiciones, que le hacen ilu­
sorio y le desfiguran. 

«.A.SÍ, pues, cUce, el poder temporal del Papa e.s. 
necesario y legitimo^;- pero es incompatible con 

,un: Estado de b:istante ostensión. No es posbde, 
siito cuando está exento (te todas las condiciones 
usuales del poder; esto es, de todo lo (pie cons-
•tiiiaye su actividad,^su desarrollo, su progreso. 
Bebe vivir sin ejército, sin represcnlacion legis­
lativa, y, por decirlo así, sin Código y sin j u s ­
ticia.! • . 

Kada mas sencillo, mas legitimo ni mas esen-
ciáli (jue el Papa rijinando oií liorna y poseyendo 
un- torriiorio restringido-. Para satisfacción de un 
ínteres t;ni elev.-ido, bien será, licito sustraer al­
gunos centenares de miles dc almas á la vida do 
la->: naciones, auuqiíe sin sacriücarlas., y ase­
gurándolas garantias de bi:^uieslar y proleccion 
social. , • 
: Ouantí) mas 'pequeño sea el territorio, inas 
grande ser.i el soberano. 

Efectivamente: un gran Estado supone ciertas 
exigencias, á las quo es imposible que satisfaga 
e l P a p a . ün gran.Estado quiere vivir política­
mente, perfeccionar sus insíitucimics, parlicipar 
dí'l movimiento general de las ideas , aprove^ 
ciiarse de las trasiormaciones del tienipo, de las-
conquistas de la ciencia, de los progresos del es­
pír i tu humano. El P pa no podría hacerlo. 

¡Sus leyes estarán encadenadas por el dogma,,, 
y su actividad,Se vor;'i paralizada para la ti'adi-
cioii! ¡Su patriolismo será condenado por su ten 
Soria preciso que se resigne a l a inmovilidad, ó; 
que arrastre hasta la revolución. El mundo ca­
minará-, y le dejará atrás," 

L a contradicción, d e s d e la primera hasta 
la última página El poder temporal del 
Papa é s necesario y legítimo; pero yaque; 
se conceda este poder, se le constituye d e 
manera que no tenga tales condiciones: lia 
de ser poder, y ha de ser débil; ha de ser 
poder, pero sin las condiciones inherentes 
al poder. El poder temporal es necesario; 
pero al mismo tiempo es incompatible corií 
un Estado de bastante esten.sion. ¿ Qué ei. 
esto? ¿Cómo se comprende un poder que 
n o sea poder? Pue.s e.so os lo q u e se quiere. 
¿Cómo se comprende un poder material 
qiie no tenga esteíision? .0 es menester ne­
gar la necesidad de que el Sumo Pontífice 
posea dominios temporales, ó es menester, 
en o t r o caso, concedérselos en estensiou su-
ficient'e, para que sea.iudependieiite. Perq» 
no ; eso seria lógico : y no hay que buscarn 
esta condición en el pensamiento que h^; 
dominado en la confección de esa obra.. Se, 
reconocen los principios; pero n o es para,, 
admitir sus naturales corolarios, sino par^f 
negárselos. Nada mas sencillo,.qi mas Ie-|, 
gí timo, ni mas esencial, se dice,...que el., 
•Papa reinando en Roma j poseyendo un 
territorio restringido. ¿Y por qué .restrin­
gido? Porque así place al autor , y para.^ 

que resalte mas la inconveniencia de si^í' 
aseveraciones. 

Un gran Estado, dice, supone cierte.s 
exigencias, á las que.es imposible que s.; 
tisffiga el Papa, y entre ellas á las tra;;-
formaciones del tiempo, á las conquistas-
de la ciencia, á los progresos del espíritu 
humano. ¿Habrá de darse una seria contes­
tación? ¿No merecen ser, desoídas estas! 
vulgaridades, escritas solamente para ha­
lagar pasiones innobles, ó para las gentes 
mas humildes y mas ignorantes de la so­
ciedad? ¿Merece una refutación seria quien 
se hace eco dc semejantes imposturas 
digámoslo de una vez, de semejantes ca­
lumnias? ¿Quién no sabe que ía Europa 
debe á la tiara y al catolicismo el ser l& 
primero., la mas sabia, la mas poderosa, 
la roas culta de las regiones del globo , y 
que la cúpula del Vaticano es un faro es--
;)lendente, que, como un meteoro', alum-
•ira á la Europa, y, por medio da la Euror. 
pa, á todo el mundo? Por desechadas y 
anacrónicas tales aserciones, merecen mas 
bien entregarse al ridículo, que no á una 
concienzuda y deliberada refutación. 

Que nn gran Estado, quiere v i v i r poU 
ticamente , perfeccionar sus instituciones 
y participar del movimieiito general de las, 
ideas, dijéranlo los Estados-Unidos ó láj 
Inglaterra, que para los sofistas modernos 

qíie - han llegado ^•¡'flá son las naciones 
meta de las perféccioiíés políticas ; pero la 
Francia imperialista , la que ha venido á, 
demostrar una vez mas, hoy mismo, que 
no l i a y poder sin unidad, y que los pue­
blos pueden ser g-obernados con verdad y 
conjast ic ia , siendo el monarcft ^prepon-
deraute; la Francia imperialista, que l i a 
salvado á esa nación de la anarquía y de 
la ruina, con solo atacar, los principios, 
que a c o n s e j a al Romano Pontífice, es,me­
nester que hayamos l l e g a d o á los tiempos 
revo l iKí iohar ios en todos los terrenos y en 
q u e bis ideas no so, generan n n m de ot'ra.s, 
s ino qn.o .so p r e s e n t a n aisladas y sin en­
lace, para que presenciáramos; ' i ; ? icur io ; 
eKapectr'icul.o que se nos q u i e r e d u r por el' 
autor .;el v'.uleío; era preciso q u e nos lia-
lláríó;,'j:s c.i los íatiútiH tioHijiOS Oii qao 
]Micde sostenerse sin dificultad el pi 'o y el 
c o n t r a de todas las Cues t iones soc i a l e s . 

leyes estarán encadenadas por el 
dógiiia, se d ice , y su actividad m verá p a -
ra'ii/iu.da. p o r l a tradición. No pudoi i ios 
considerar como católico sincero al que tai 
p r o p o í i c i o n e m i t o . El que lo asa verdadera-
meaío, m i r a r á al Evangelio c o m o verdad, 
y lo que está en oposición coa la verdad, 
lio debe ser acepta.do por ningumi sociedad. 
Y l i ó s e nos venga citándonos las consejas 
do; q u e l i a n h e c h o p r e s a los políticos vul­
g a r e s ; no sé nos hable de las persecucio­
nes de Galileo, ni de la consulta de Sala­
manca, ni de las hogueras de la Inquisi­
ción, ni de las. espulsioues de los judíos y 
da los moriscos de España. Aun dad* caso 
q n e G.-ilileo fuera per,se.guido, e.-ste es el 
peligro que corren siempre los h o m l i r o s 
quo ue anticipan á su época; habiendo, sin 
embargo, triunfado sus investigaciones 
astroíiémicas. Si el que después había de 
.sersbniraiite de las Iiídias, invoque m e n - ' 
digar l a ])roteccion de vario.s soberanos, 
Fr. .Juan Pérez le a b r i g ó en l a Rábida, y 
Fernando ó Isabel pusieron á sus órdenes 
bts carabelas que habían de conducirle á 
los presentidos p e r o ignorados continentes. 
]<11 .siglo de l a Inquisición fue el siglo de las 
cÍI 'Ucíms, de la virtud y de la literatura de 
Espafui, y sm la purificación e f e c t u a d a , 
segregando á los malos creyeiite.s y á los : 
sectarios de la antigua lc_y, tal vez hoy 
misino seria nuestra nación ó musulmana 
ó frn.ucesa. Dentro, pues,, del dogma se 
h['.u desarrollado las grandezas científicas. 
Las evoluciones del espíritu humano han 
sido en todos sentidos mayores y mas im-
jipr^^^tes, én donde el dqgpia.y la tra , 

l i c ión , lejos de e n c a d e n a r . u-u\ venido á • 
i i r i g i r y á d a r e l m-iy-u' í iu^juUo q u e j a - ' 
uári h a recibido l a iut .3iig311.ia. 

' NíCOL.iíi Malo. [3 

UUJlCtOfi'KI.BUníO OFICIAL DK. ROM-A SOBRE K!. 
^ i FOLLKTO. 

'^f jLos que blasonando de cató icos no va.-
••ilan eu elogiar con entusiasmo el indigna 
rbUtíto titulado £¡ Papa y el Congreso, 
pueden ver lo que sobre este trabajo dice 
el Diario oficial de Roma: -

«Ha. salido recientemente'á luz un opús­
c u l o anónimo, impresó eu'Paris, por Di-
dqt. bajo él titulo lü Papá y el Congre­
so. Este opúsculo es un'verdadero home-
iuíje .rendido á Id revolución: es un iaao 
tendido á los que carecen de justo criterio 
Pit ra comprender bien el veneno que es­
conde, y un motivo de dolor p a r a todos 
los bueiios católicos. Los argumentos con­
tenidos eu el escrito, son u n a reproducción 
de; los errores é insultos tantas veces vííh 
'Ihítados por la revolución contra la Santa 
áiléV y tantas veces refutados- victoriosa­
mente , cualquiera q u e haya sido por otra 
parte lá pei'spicatíia-delós' obstinados-ene­
migos de la verdad. .Si por ventura.el 
«icuito designio del autor del folleto tu­
viese .por objeto el intimidar á Aquel á 
quien tantos desa.stres . amenazan , puede 
estar seguro el autor, d e q u e quien tiene 
en fav'or-suyo el derecho y se.apoya ente­
ramente sobre la sólida • é indestructible 
basé de lá justicia, y cueiíta sobre todo 
Coh 'Ta protección del Rey .de los Reyes, no 
tiene ciertamente que temer de las insi-. 
días de los hombres.» 

LOS EWEMiG-OS.DS LA iGiLSSíA.^-. 

Tenemos ya á toda la prensa liberalista 
de España conv-:;rtida en ardiente coope­
radora de los proíni-^íaiiíes ingleses, que 
á todo tranr:e quieren. üeritrai"r el ponti­
ficado. 

Poro io mas p»rtiííul&r dol cuso .es.qu« 
nueátí'o.s desgraciadoá colegas pn-itcu-
u.'íi realizar «us r. j.- ' .msi-
liados COI! el a*»);;o de autoriúaaoó. ca­
tólicas. 

.Las '-Novedades, pvim'eto. y luego La /6c-
r i a , con las citas de los Santos Padres 
qutí abogaron por ¡a destrucción del po­
der temporal do los Papas, nos han deja­
do estupefacUis. 

Sí, carísimos - lectores; sabed, porque 
así lo dicen uuestrí!.-; liberalistas, que San 
Gerónimo, San Auibi-osio, g-iu .Vgustin y 
San Bernardo opinaron eu esta materia lo 
mismito que opiuau lioy todos ' cuantos á 
fuer d» -iberalistas mcóUcos están incur-, 
riendo eu la e.scomaaioú lanzada por el. 
Papa contra todos los que d:'- cmlquier 
'manera atenteii contra el sagrado patr i­
monio de San Pedro. 

¡Infelices liberalistasi 
El folleto que tanta.-í simpatía--.; les ha 

merecido, ha consiguado que la doctrina 
católica, y , la. .razón política están d», 
acuerdo para. proc,la.iii>i.r i.i iiocobidad da 
quo los Papas .sean soberanos. 

Nu'^stvo- liberalista-- var allá qua 
el folleto: ellos conocen e-'pu'ini de los. 
principios sentados por sn i.:; '(>'CO au­
tor, y sacan todas s ü s nataralrs conse-
cueuci 

Y todo por amor á la l?,<ilijriou del Dios 
verdadero; eso si. Ahí está si /ao el .snel-
tecito en que Xa Iberia- nos da la estadís­
tica de los l'apas canonizados, iwtc cole­
ga crguy-' dc este ^̂ do —(b'Si'idn los Pa­
pas no í-onia.n pod-er t,C;mp'jral casi todos 
eran S'¡ntos: suprímase, pues, esc poder; 
y volveremos á proseguir viendo tan bello 

!.a Discusión, quo en cuanto á católica 
puede apostárselas con los mismos Após­
toles, recuerda al Pontificado .como sa. 
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época mas gloriosa aquella en que se re­
gaba el suelo con la sangre de los 
mártires. 

Hé aqui demostrado cómo á nadie pue­
de ocurrírsele ya desde el punto desvista 
católico salir á la defensa del derecho que 
protege al Sumo Poutiíice contra las tor­
pes invasiones de una impiedad des­
atentada, 

N««stros liberalistas, que principiaron* 
su carrera católica despojando á la Igle­
sia Jle,..sus,.,biene.s,,.. persiguiendo cruelmen­
te á los sacerdotes, destruyendo todo cuan­
to, dando independencia al clero, podia 
contribuir á ensalzar su autoridad y pres­
tigio, hoy creen completar sus pruebas 
de buenos • hijos de . la Iglesia, propor­
cionando á los protestantes el magnífico 
espectáculo de qne vean cómo los católicos 
decretan la muerte del pontificado. 

¡Cuánta maldad! Adelante, buenos li­
beralistas, adelante, que, sin saberlo, con­
tribuís admirablemente á los ocultos de­
signios de la Providencia. 

Cuanto mas rudos sean los ataques des­
cargados contra la autoridad del Jefe de 
la Iglesia, cuanto mayores sean las in­
gratitudes que presencie el mundo cuan­
to mas crezca,el mal. tanto mas patente 
s e i ú el triunfo que se consiga, ofrecién­
dose una prueba mas de cuan miserable 
es el orgullo del hombre , y cuan grande 
la justicia de Dios. 

Prosigan, pues, sin tregua en sus satá­
nicas obras nuestros liberalistas. Hace po -
eos meses resonaba en,un templo católico 
la voz de un ilustre misionero. 

Oid sus palabras: ellas son la condena­
ción de vuestros odios: 

«Asi, yo no vacilo en decirlo mny alto, cualquie­
ra que conq^lro contra el pontiíicado, ccnispira 
contra la misma humanidad; cualquiera que le 
ataque os ataca á vosotros, que queréis la socie­
dad, (d orden, la civilización, el progreso; y to­
da autoridad en la tierra que trate de envilecerlo 
ó de arrancarlo de raíz, no hace sino desarrai­
garse y envilocerse ella misma. Todo potentado, 
sea quien fuere, <'ónsul. Rey ó Emp'rador, que 
se atrevíesí; á riíbajar para su engrandecimiento 
aquella alta maji'stad. sentir,''i caer de, i'echazo 
sobre, su frente, en vcnga.ozíi de su desacato, las 
represalias de ía cólera divina y de los despre­
cios humanos.» ' 

J, Canga Arguel les . 

PHOIMSgAS ¡LlB"SRAi.lSTAS. 

Según tenemos entendido, las indemni­
zaciones que deben hacerse á las corpora­
ciones eclesiásticas desposeídas de los bie­
nes, á consecuencia de las leyes desamor-
tizadoras, puede decirse que no han prin­
cipiado aun en la provincia'de Zaragoza, 
aunque consta á las oficiíías la urgencia 
de verificarlas atendidos lo. empeños que 
han contraído dichas corporaciones, y la 
necesidad apremiante de salir de ellos. 

Por mas desconfianza que nos inspiren 
las promesas de los gobiernos liberales en 
tratándose de cumplir sus compromisos 
con el clero, no esperábamos, en verdad, 
que llegase hasta tal punto el olvido de 
tan sagrados deberes. Pero el hecho, aun­
que doloroso, es indudable, .según el cla­
mor de las corporaciones interesadas, y 
no podemos menos de llamar la aten­
ción del gobierno de S. M. hacia una fal­
ta tan grave, y cuya reparación recla­
man de consuno la justicia y el decoro 
mismo de los o-obernantes. 

Eximinando nuestro apreciable colega 
La España el malhadado folleto El Papa 
y el Congreso, hace el siguiente oportuno 
recuerdo histórico, que parece haber ol­
vidado enteramente el Emperador de los" 
franceses: 

«El primer Napoleón, dice , habia lle­
gado al apogeo de la gloria; podia contaf 
'SUS alianzas porsus innumerables t r ian 
fos, y vino á estrellfirse con todo su poder 
en la dificultad de dos, cuestiones, en ma,l 
llora provocadas , una de las cuales es la 
que ahora acaba de suscitar con igual im­
prudencia el autor del célebre folleto. ¿A 
quién tuvo entonces de su parte?-Las na­
ciones que habían estado sometidas y qué' 
se le habían ofrecido como aliadas, apro--' 
vecharon la primera coyuntura para vefl^ 
garse de las,humillaciones por que habían, 
tenido que pasar. Ellas, deliberando ya 
tranquilamente sobre la demarcación dé-

Jos diversos Estados europeos, no vacilaroá' 

un instante en restablecer el poder tem­
poral f]iA T'apa, ''on s u s antigiios límites 
y sus antiguas condiciones, á pesar de no 
ser todas c;ató*licaR.» 

Sin ,"6mba,:ígcK:,íilgo dg; e s t o •dehérlia'béi'*^ 
sele ocurrido al soberano del vecino im­
perio, cuando, según vemos, e l CcAigíeso 
europeo lleva traza,s de irse aplazando, ,y 
esta es la hora q u e si se llega á reunir. 
Dios sabe cuándo será. 71 

PKOPAGAGÍON DEL GATOUGÍSMQí: 

fEn los siguientes párrafos, que tomamos-
de la notable pastoral del Sr. Arzobispo^ 
dé Santiago, hallarán nuestros lectoreá' 
datos muy interesantes, para conocer loa. 
progresos que en el mundo hace nuestra* 
Religión divina. 

|,<Ei caíobcísmo, á pesar de sus grandes pérd i ­
das por el lamentable cisma de Lulero, de Gal-
v i n o , y de Eurique Víil, si le consideramos en 
su conjunto, se hulla hoy en un estado í lorecien-
io, cu un estado de progreso, no obstante (pie noS; 
ailija la dcgenei-aciun dc algunos de sus iiijos. La;' 
igíosia católica, dice un historiador protestante 
do nuestros dias, es mas grande al presente que 
en cualquiera otra época, y mas estensa y n u m e ­
rosa por sí sola, que todas las demás comuniones 
juntas que~l levan el nombre de cr is t ianas , f; 
iñade que si el protestaiuismo en los doscientos 
cincuenta años de vida no ha hecho conquistas, 
que merezcan la pena de m(;uc¡onarse, la Iglesia' 
culólica en cam!)io las ha hecho tau grandes, q t t # 
tieiK,; hoy por lo menos un esceso de treinta m i ­
llones de aliuas sobre el número de ellas que te­
ína antes de aparecer el pfotestanlísmo. Este 
acreconiamiento no la ha venido solo do ,1a con­
versión de los pueblos idólatras de Anií-rica y 
del kú'A, sino también de la vuelta de un gran 
número de protestantes de Europa al seiío de; 
aquella iglesia antigua, de la cual se separaron, 
sus mayores. Es muy consoladora esta tendencia 
Dien marcada que se nota en los Estados europeos 
que abrazaron el error . 

'¿i\ todos los puntos de Alemania el catolicis­
mo ha desplegado en estos últimos años una vita 
lidad que no se habia visto desde la pretendida 
reforma: millares de protestantes, entre ios cua- « I 
les se cuentan hombres distinguidos por su cien­
cia, y mas por su probidad, han abjurado los er­
rores de Lulero, en que hablan sido educados, y 
vuelto á la iglesia católica, contándose en alguna 
diócesis hasta seiscientas abjuraciones por año. 
iNo es menos pronunciado ese movimiento hacia 
el catolicismo eu la Suiza. Ginebra, que era el ba­
luarte del calvinismo y se l lamábala Roma pro­
testante, contaba á principios de este siglo unos 
cuatrocientos católicos' sülamente, y hoy tleuí; 
doce mil, quo componen casi la mitad de la 
poblaiáon. Eu Inglaterra, es mas decidida que en 
ningún otro pais esa tendencia hacia la Iglesia 
católica. La universidad protestante de Oxford 
ha dado un grande impulso. Sus m a s dis t ingui­
dos doctores teólogos han llegado á conocer, en 
fuerza de sus estudios profundos, que su p ro -
testantistno, hijo de la violencia y crueldad del 
disoluio Knriíjue Vlií, fue una rebelión contra ,Ie-
sucristo y su Iglesia, y los mas notables han 
abrazado la ílidigion católica, llevando esto acon­
tecimiento la alarma ai angllcanisnio. 

Para que conozcáis el progrcíso de la lleligion 
católica en ese pais, que antes se llamaba la isla 
de los Santos, baste saber que, según el censo 
olícial del año 1821, habia solo unos 700,000 cató­
licos en la Inglaterra y liscncia, y eu el de! año 
de í j habla crecido ese núniíU'o hasta tres millo­
nes y trescicnios ochenta mil. En los Estados-
Unidos, en fin, en solos diez años, se ha au ­
mentado la población católica en mas de dos 
millones, no solo por la emigración de eu ro ­
peos, sino priucipalnicníe por la cünversion de 
protestantes. Ved a([uí una ligera reseña del pro­
greso d(d caíulicisuio en los Estados de Europa, 
proiestantes ó mis tos , según los datos mas r e ­
cientes que se tienen en la capital del mundo 
católico.» 

G-.EAGXSa DS Í.A GÜ.£K!aA. 

valientes tropas. . . ¿Cómo nos Cspresareroos en 
estos momentos sin faltar á los deberes d é l a 
pa t r i a , ni- ceder ia cii'cuii.-jpcccion del ministerio 
ei)isc{)pal? * 

Os (lii'íunos que ki í;;c-i-rii, lan ¡astificada en su 
cuussi comoci i s u - q ^ j O j ^ ^ t e i i f e í a ^ p a i ' a el 
respeto del nünibré^spaiKfrrw"cDiniura i tc para 
recobrar iiuesiiías antiguas glorias, nos coloca en 
el deber de aceptarla con patriotismo, de soste­
nerla con ardor y de contribuir generosamente 
al triunfo dc nuestra causa y á la humillación déf 
eso pueblo .semibárbaro, que ha provocado el ru-,., 
gido del león do Castilla. La patria es una madre 
que habiéndonos colmado de bienes, nos deman­
da hoy la defensa de su honra, -la reparación de 
su ultraje, la satisfacción de su agravio. Los es­
pañoles fuerons iempre buenos patricios y cuiq-yf, 
piídos caballeros; lo serán hoy mas, que c o n t e m - ' 
plan á sus hermanos a rma al brazo efi busca de l ; 
enemigo, renovando los hechosheróicos d e Pela»; 
yo y del Cid, capitanes de su siglo, ;.f,.' 

Al amor y fuego pati-io se añade el senliniientoj: 
religioso. Háse abierto la campaña contra los sec- ' 
tariós do Mahoma: lanáíi os en su Koran, aborre­
cen la cruz y las veí 'dades salvadoras de! Evan­
gelio; y esi(! odio les ciega mas contra los espa-
ílolcs-, porque son taiiibicn cristianes. Su h i s to - , 
r ía de hoy es su historia de ayer, y por desgra-f' 
cia, en las ¡inginas de la nuestra están escritos con 
caracteres de" sangre los actos de su horrorosa 
dominación. No.q)rovocanios á las pasiones, m\. 
i 'ecurrinios al espíritu religioso para que con su,_i 
virtud divina esfuerce y valore nuestros sacri í i- ' 
cios, y con su amor y fraternidad, su moderación 
y su paz haga mas ' i l u s t r e s nui}sfras victorias;-
¡Oh! ¡Si la presente guerra diera por fruto la ci­
vilización cristiana de esos ignorantes pucbiosi 
¡Oh! ¡Silalleügion alumbrara á e s o s infelices adq-, 
radores de la media luna! ¡Oh! ¡Si al vencerlos y-
rendirlos para la España, los pudiéramos ofrecer 
vencidos y sumisos á ja puertas de ia Iglesia ca­
tólica! Todo está en la mano de Dios, "aedoblemos. 
nuestras humildes y fervorosas plegari;isy mieiilras,, 
nuestros hermanos combatan én el suelo al'ricanqV 
oremos para que el Señor poderoso y fuerte epí 
las batallas, los llene de su valor, los salve dé' 
todos los peligros y los corone do inmarcesibles 
laureles: oremos para que el Dios de Injusticia y 
de la equidad humille á los ipie confian en su fie­
reza, y 'cumpla en ellos sus juicios inescruta­
bles: oremos por el triunfo de la patria y por la 
gloria de Dios. 

El cielo apru'tará pronto de nuestra España los 
dias tristes de la guerra, y lucirán en breve los 
hermosos de la paz. ¡Oh! Entonces olvidadas aíi^-
liguas rencillas, con un solo espíritu y con un soíot 
Cüi 'azon, nos dedicaremos todos á robustecer los-; 
:,)oderosos elementos du nuestra grandeza, la íl'e-,-

ion y la mon;>r(piía; á mejorar nuestras cos-
iiiuibrés públicas ; á elevar' nuestras ciencias'.' 
nuestras artes, nuestra industria y nuestro co^, 
morcio; á uti l izarlas muchas fuentes de r iqueza ' 
y prosperidad que sobrcaliuudan en nuestro sue,^" 
lo; á vivir unidos con el dulce vínculo do la co-'^ 
muii patria, para ser fuertes en la consideración 
de los estraños. 

ílijos de la fe, declaremos muy-alto que Dios es 
nuestro refugio, nuestra virtud y nuestro socorro;! 
lo mismo en las tribulaciones dé la Santa Iglesia,' 
que (Ul las necesidades de la cara patria. Dia y 
noche elevaremos al Señor nuestros ruegos, 
nuestros suspiros y nuestras lágrimas, quien sé 
dignará oírnos eu misericordia y consolarnos eri 
nuestras penas. 

Hace unos dias que llegó á nuestro po­
der otra pastoral, y en ella vemos nueva­
mente establecido, con la autorizada pa­
labra (le un Obispo, el carácter que tiene 
nuestra lucha contra los moros. 

Oigan los liberales al Prelado de Ba­
dajoz: 

«También vamos á hablaros de nuestra 'España, 
comprometida hoy en dura guerra con (d i m p e ­
rio marro(iuí. Burlada en sus t ratados, escarne-^' 
cida en su pabellón, ensangrentada en sus liijusj 
desatendida en sus reclamaciones, consumió ep 
vano el tiempo de la prudencia, y se la obligó á. 
recurr i r á la suerl(! dc las a n u a s En atpudlas 
solcniíKis circunstancias de declaración de gucu-rá, 
N<>s, como españo!, espusimos á S. M. la iteina 
nuestra señora (O. D. G.) los sentimientos do, 
nuestro patriotismo, y tuvimos la honra de presen­
tarle la sincera y Iká oferta de todos nuestros ser-^ 
vicios: y seguros, como lo estábamos , de qué. 
nutjstro venerable cabildo, clero y Heles de ladióv: 
cesis nos igualalian en amor y generosidad ppB 
lapai r ia , lio dudamos de comprender á todos ejfi 
nuestro ofrecimiento al trono. La guer ra ha pr in- ' 
cipiado; nías de una vez ha sonado el clarín bé-' 
lico en el campamento de Ceuta; nuestros soldafi 
dos lian medido sus armas con lüs feroces marro-.. 
(|!jíes; la sangre española se ha ve r t i do ; la 
muer to ha cargado con sus despojos; la victo-
\%\ ha sonreído y coronado siempre á nuestras 

CARTA Á UN CATÓLICO POR EL SS.ÑOR OBISPO I)E 
ORLEA>:S. 

(Conncluskn.) 

Hé ar¿uí lo que deseáis hacer. ¿Por qué 
no lo. habéis dicho desde luego, y sin 
frases? 

Cuando se trata así á un poder, dice 
francamente el periódico la Prense, se le 
declara abolido; pero destruir de un gol­
pe el poder pontificio, hubiera íddo una 
tropelía, á que el mundo no está todavía 
acostumbrado. Quitar al Papa de Roma, 
no se puede, ni intentar; proclamarle in­
capaz en sus provincias, suprimiendo en 
ellas su poder, y capaz en la ciudad de 
Roma, deshonrándole en ella, era una in­
vención demasiado rara , para no darse la 
ventaja.del descubrimiento con la de lle­
gar al fin sin estrépito, con pasos cortos, 
pero infaliblemente. Es la política, misma 
de 1809, con la diferencia de que entonces 
se quitaba violentamente al Papa de la 
ciudad de Roma, y hoy el folleto propone 
simplemente aniquilarle en ella. 

La destitución no ha tenido éxito; el 
aniquilamiento seria menos escandaloso y 
tenclria tal veíi éxito. Es preciso confesar 
que todo esto seria curioso, sino fuera hor­
rible , y c[ue contamos con hábiles adver­
sarios. 

Aventuramos á probarles que el Papa 
debe '.ser libre , independiente, soberano, 
respetado. Nos responden que s í , y que 
ellos lo declaran tan alto y mas alto que 
nosotros mismos. ¡71 qué hacen del Papa? 
Una especie de ídolo sordo y mudo, en­
cadenado en medio de la antigua Roma,; 
inmóvil sobre la piedra sagrada. 

Tenéis, señores , una manera mny e&-; 
traña de interpretar el Tu es Petrus el .síP 
per hanc Petram 

Pero teüed cuidado, que se ha dicho d& 
esta piedra,- qne perecerá aquel sobre quien 
cayere : S%per quem ceciderit conteretur. 

N o s aventuramos también á probarles 
(¡•(le Roma, que Italia, que Europa no pue­
den pasar s in el pontificado, y nos respon­
den : «Lo comprendemos lo mismo que vos­
otros, y guardaremos tan perfectamente a l 
Papa en Roma, centro de la Italia y de la 
Europa, que no podrá escapársenos. Le su- , 
jetaremos allí con abrazos tan estrechos,, 
que nadie podrá dudar ni de nuestra ter­
nura ni de su poder.» 

Para esto no hay mas que una dificul­
tad, y e s que salen mal los cálculos mejor . 
•concebidos contra Dios. Dios, desde lo alto-
de los cielos, vela por HU Iglesia, y por 
consejos imprevistos, por golpes súbitos,, 
si es preciso , como dice Bossuet, la saca 
;{lé los mayores peligros, y se burla de lo.s 
hábiles de la tierra. Ilumina cuando la-
place la humana sabiduría , tan limitada 
id(̂  suyo, y cuando.se aparta de E l ; «la 
.al^andona á -sus ignorancias, la ciega, la 
precipita, la confunde, la embaraza en sus 
propias sutilezas, y la forman nn piélago 
sus propias precauciones.» La prueba pasa, 
en fin, y la Iglesia queda. Esto se ha visto 
m i l veces, y ,se verá todavía. 

Creéis al Papa vencido porque hay tres 
meses que han instigado á sus provincias 
á que se rebelen contra él. 

Limitados son vuestros pensamientos, 
permitid que os lo diga, y toscas vuestras 
previsiones. Nosotros no nos rendimos tan-' 
pronto. 

Los Papas han visto otros muchos y du­
ran todavía. 

Juzgáis al Papa arruinado porque los'-
revolucionarios, después de haber contri­
buido á s u menoscabo, declaran las rentas 
en mal estado, y en su ctmsecueiicia le-
ofreceis una ])ensiím alimenticia. Mas no 
habrá de recibirla de vuestras manos-; sois 
vosotros muy grandes .señores. Un- dia tal 
vez le echaríais en cara vuestros beneficios, 
y se los haríais pagar á muy alto precio. 

¡Una limosna! ¡Ah! Si el Padre de los 
fieles llega á tal estremo, la recibirá mas 
noblemente de mano de los pobres que de 
las vuestras. Quinientos Obispos qiui en el 
mundo entero han elevado ayer su voz 
por el Pontífice, recogerían aun en caso 
de necesidad el antiguo óbolo de San Pe­
dro, y el mundo católico le daría hasta 
soldados si los necesitara. ¿Creéis que ha­
ya dejado de circular por nuestras venas 
sangre cristiana y que nuestros corazones . 
n o laften vaen el pecho? Id con cuidado; 
concluiréis por herirnos. Ignoramos si te­
níamos necesidad de que se nos despertara; = 
pero habéis logrado maravillosamente .j 
abrirnos los ojos. i 

Suceda lo que quiera, esperamos y ora- i 
mos Ibmos de amargura, al ver lo que lo,s-
horabres preparan ; llenos de confianza, 
sabiendo lo que la Providencia puede. 

Esta misma mañana, amigo mío, santo-
día del Nacimiento del Salvador del Sal­
vador del mundo én un establo, mientras 
yo m e entregaba á e.stas melanccilicas me­
ditaciones, oía voces inocentes y llenas de 
v | l a que repetían eu m i catedral: ¡ Glo-
rh in excelsis Deo! Y me decia lleno d& 
g(?zO. Esto se cantará siempre en el mun­
do;̂  pero al oir las palabras y paz en la 
tierra á los hombres dc buena colunlad, me 
decia lleno de dolor : hay Lombres que ni 
tienen la paz, ni la dan , porriue no son 
hombres de buena voluntad. Dígnese Dios 
otorgársela, y con ella el valor de dar 
cumplimiento á la obra de Dios y á su 
propio destino. 

'Basta del folleto; pero al concluir, pe­
diré a l autor, si l o permite, queso deieco-
necer por completo. No dí^ben escribirse 
t.ales p.á^inas sin decir s u nombre ; no se 
acometen empresas tales sin arrojar la 
má.scara, Hace falta aquí una cura; h a ­
cen falta d o s ojos; cuya mirada pueda co­
nocerse ; uh hombre, en fin . á quien se-
pueda pedir cuenta de sus palabrrs. 

FÉLIX, Obispo dc Orleans. 
Orleans 25 de diciembre de 1859.» 

La España insisto en (|U'-' se ha celebrado y a 
mas de un Constyo de mini.-ti'os para tratar de la. 
conducta que conviene segu i rá España en el Con­
greso en vista del célebre f-.lletí.),̂  (lor mas que 
hasta :ihora no Iriya un aci!c-ri!o deljuitivo. 

La Cíirv xprinilriicia úr.l (> , ri^lii'ií'udose á un. 
ait ículo dc El üla, declara ¡ermimuiiemente que 
ningún acuerdo hay tomado por el Consejo de mi­
nistros sobre este particular. 
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De una caria de Ceuta, fechada el 1.*, & última , 
hora , tomamos curiosísimos pormenores sobre l a ' 
acción de este dia. El general Prim avanzó con su 
división mas allá de CaslíUejos, que son unas ca­
sas ruinosas, en medio de una t ierra de labor,, 
toda plantada de nabos. El general pasó, con cua­
lro baiallones, de las órd nos que tenia. Antes dfti 
apoderarse de una dificilísima loma, ornó la han-*] 
dora del regimiento de Córdoba, é hizo j u r a r á ' 
todos por aquel símbolo de honor que tumariafí'' 
el puesto ó que morir iau. La loma fue lomada. ' 

Al general Prim le mataron su caballo en la ac ­
ción; á un ayudante le saltaron la tapa de los SCT^ 
sos cerca de él. ki mismo, general le hicieron ios . 
moros una descarga á diez pasos, sin tocarle. 

Entraron en la a'ccion 19 batal lones, 90!) caba 
líos y 17 piezas de arlilleria, que bogaron á uii: 
tercio de la batalla. Los húsares dc la Prlncestf 
di^^ron cinco cargas: la primerafuebrillantísimaV 
pues destrozó á 400 moros de á caballo. , • . 

Penetraron en el campamento mismo ele 1^' 
moros , que es con todas las tiendas colocadas éir 
círculo. . . . ' , J ..„.,..,„.. 

litares con heridos y enfermos del ejército de 
África, escriben uno y otro dia encareciéndonos 
la conveniencia de que vayan cuanto antes á Iosí 
mismos todas las Hermanas dé la Caridad que sean 
posible emplear en la humanitar ia asistencia d e 
nuestros soldados.- HQ 

Los com.andantos de húsares 
c ioS; se encuentran m.uy aliviadí 
ron embarcarse en El Projienct 
bien el Sr. Modet sigue bien. 

Aldama y Pala-
s, y ayer pud ie - , 

para Cádiz T a m ­

bos católicos de Londres tendrán un mccling el 
3 de enero para elevar una esposicion al Papa. 

Dicen de Vitoria con feclia 31 de dicíemijre: 
«El primer tercio de- la división vascongada ha 

oído hoy Misa en San Miguel , unií'ormado ya. 
Como es na tu ra l , la curiosidad que esciló fue 
grande: así al menos se comprendía al ver tanta 
gente golpada á su paso. 

El presbítero D. Salvador María dc Hementcríay-
en el deseo de perléccionar y autorizar todo le!; 
posible su obi'a d é canto llano universal, acabal 
Se hacer un viaje á ¡loma, donde la ha presenta^*: 
do al exánmn y censur;i, de los maestros de ca-í' 
p iba de la patriarcal basílica Liberiana, y de la 
capilla .Julia, en la basílica del Vaticano, quienes 
unánimemente han cimsiderado dicha obni muy 
d i g n a d o elogio, calificándola de úlü y conveniente 
para el servicio de la Iglesia, por la grávisdad, m o ­
destia y sencillez del canto, y facilidad en su ejecu­
ción, habiendo merecido iguales favorables testi­
monios de otras personas intebgentes y muy ver ­
sadas en el canto eclesiástico, con quienes ha te ­
nido ocasión de consultar sus perseverantes tra­
bajos. 

í la podido también enterarse por sí mismo de 
la variedad del canto en diversas iglesias, y de 
los métodos que hasta el dia se han publicado en 
el estranjero para su enseñanza, y adquir ido in ­
teresantes noticias y conocimientos de grande uti­
lidad para perfeccionar y completar su obra, que 
continuará publicándose'con la mayor aclívidad, 
en la forma anteriormente anunciada, si bien ha 
creído deber anticipar el tomo que contieno ún i ­
camente la Semana Santa para oh'ccer en este pe­
queño volumen una muestra exacta de lo que 
se rá el tóelo de la ob¡'a, el cual saldrá á luz en to­
do el mes do febrero .próximo. 

S.5 ha inventado un aparato llamado megalósco-
p@, que es una aplicación iid.(!resante de la foto­
grafía. Este nuevo síercospoco, de una esti'uctu-
r a particular, ofrece á la vista efectos verdade­
ramente artísticos cu u;ms dimensiones desco­
nocidas hasta c! dia e:i esta clase de iiistru-
mentos . 

Según pal ihnis que se atribulan al Emperador , 
« n el caso de que Mons. Sacconi, Nuncio, do Su 
Santidad, abandonase á Paris, se daría imnedia-
tamente la orden d(! ([ue la guarnición tí'.uicesa 
evacuase á íloiim. Poilrá ser cierto; mas nos r e -
sisliinos á (.;i'ceilo: semejante conduela, poco ge­
nerosa en his actuales circunstancias, perjudica--
r ia al Empcradoi' de los ft'anceses hasta un pun ­
to que lio es .fácil pi'odecir. . , 

Hablase, uo sabemos c o n qu( 
un;i circular i n i e pn>paraba el 
para los agcní'c's de la Francia 
con objeto de dosmentir el 

Hé aquí la caria autógrafa que Francisco José 
dirige á su ministro del Interior: 

« y u v r i d o conde Guiuchowski: El patriotismoü 
d e lu i s pueblos, tan briiíantemente clcmostraáal 
durante los acontecimientos de la úl t ima guer ra , 
en cuyo tiempo miles de voluntarios vinieron á 
alistarse bajo mis,banderas, ha seguido probán­
dose todavía mas recientemente, por el gran nú­
mero de los que continúan prestando servicios 
después de la conclusión de la paz. 

La presencia de estos voluntarios, y la de los, 
alistados en l̂ aO, son bastantes, para compietari 
el efectivo de guer ra del ejército, y por lo tantOil 
creo conveniente que e ra l i s lamien to ordenado! 
para ISüO no se realice, ni sea mayor el contiiwi 
gente ijue se íije para 186t—Viena 2<> de d ic iem4 
bre de 1839.—Francisco José.» ¡líi 

El abogado Olivier, que ha dcícndido en el lúni 
buual correccional á M. Vacherot, autor de M i 
Democracia, ha sido suspendido por tres meseso; 
á consecuencia de los incidentes de la vista qae j 
narran los mismos diarios. L o q u e callan esquQj 
M. Olivier, al salir del tribunal, has ido objeto de,; 
una especie de manifestación por parte de sus 
amigos y colegas. Dícese que los agentes de ,la 
autoridad han recogido el folleto de Montalcmríj 
bert . .<•,: 

Gomo estaba previsto, el j u rado ha absueíto'á;i 
M. Giblalu. i,i 

Nuestras pérdidas han consistido en un jefe, 
siete oficiales y 89 individuos de tropa her idos; 
!)0 contusos y ocho muertos de la misma clase 
de tropa. I/a del enemigo puede valuarse en cua-
írocieíitüs á quinientos entre muertos y heridos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel g e ­
neral del campamento frente á Ceuta, 30 de d i ­
ciembre dc J83S).—Leopoldo O'Donnell.—Esce-»| 
lentísimo señor ministro de la Guerra.» 

El cuQi'úo í[ue se. habia anunciado en el alto 
persona! adniiuístrativo de la iglesia y del Estado 
ení-Jom;!, acaba de tener lugar. El Cardenal Tosli 
ha reciiiido como recompensa de sus largos ser­
vicios y d e su ciencia, el nombramiento de biblio-
tccai-io d . í l a !gu;:-.ia romana. Ll Cardenal iloberíi 
ha sido reci;q)l i iz;¡do en la prefectura de llonia 
por Mons. Corborio Mella. En fin, el Cardenal 
Altieri está nombrado presidente de la comisión 

•iConsultiva dc Hacienda,' por la retirada del Carde­
nal Savelli. 

Diez hospitales hay ya establecidos en i'iíálaga, 
a saber ; La Victoria, 230 camas.—La Merced, 
;iOO.—La Trinidad, 230-—San Agustín, 230 —San­
to Domingo, 7Í0.—La de Barcelona, que no tiene 
local, 2-iO.—San .Tullan, para oficiales, 40.—Capu­
chinos, convalecientes de tropa.—Quinta de Giró, 
para oficiales.—Los Angeles, para enfermedadeí;, 
contagiosas. 

menos olicial queso atribuye al folleto; p.u'o 
ahora no ap.areci' confirmada esta noticia. 

; fundaiueuto, de 
conde W;dewski 
en el estiMujero 
carácter mas ó 

lasla 

Asegura una correspondencia de Gibraltar i¡as-
en la Vega de Tetuan y su plaza se baba concefi^'-
irado uno dc los nias ' i íumerosos cuerpos de ejér­
cito enemigo, cou cuantiosos recursos en a rmas , 
víveres y municiones, y que si caen en nuestrp;, 
poder , :producirá su p;''rdida una consternación", 
incalculable en todo el Estado de Marruecos. 

. El crlcbre Iblloto sigue ospondiéndose, y van ya • 
vendidos mas de ochenta mil ejemplares, de ellos 
mas de la mitad para el e.sti'anjero. Anunciase 
que muy on breve se pubUcaráu otras dos res7>i 
.puestas, por los Sres. Obispos do Arras y de Poí-
t i e r s . Por lo (pie hace á la (.pie ha dado el Conutt-
tucionalíih carta del Sr. Obispo de Orleans, se, 
d ice i jue no tiene el mismo origen (¡ue e | tolleto: 
. iwobstante, bien pudiera prohijar á los dos u n a 
misma persona, pues son parecidos como dos ge-
• m e l o S . ^, . ; . . . ; . l . i_. . i«i . .¿i¡ i i i4iiyaKi^^ ;.; ' 

Hay quien asegura que los moros tienen ya ar-i 
üllería rayada y fusiles d e precisión. No hay m u ­
cho (pac pensar para saber quién se los faeibta. 
Nuestra generosa aliada. I remos apuntando: el 
' t iempo de las grandes l iquidaciones se aproxima. 

El general Eustillos está ya a!l ifrente de n u e s ­
tras fuerzas navales y ha coní'erenciado con el 

• .:general O'Donnell. La" escuadre-está fondeada. , „ 

íDC'algunos puntos en donde fcay hospitales 

Parte detallado d.j la acción sostenida el 2'5 d e l 
pasado en África, sobre las líneas avanzadas del 
tercer cuerpo. 

:Ejército de África.—Estado mayor general .— 
Excmo. señor.—El Excmo- señor comandante en 
jefe del tercer cuerpo de ejército, teniente gene­
ral , D. Antonio Ros de Olano, con fecha de ayeri-j 
nje dice lo s igu ien te : .™ 

«Excmo. señor : A las doce de la mañana el 
enemigo atacó al batallón cazadores de Vergara, 
perteneciente á la reserva, que apoyaba una Com­
pañía de ingenieros ocupada en los trabajos del-' 
camino militar de Tetuan. A los pr imeros tiros 
puse sobre las armas este; cuerpo de ejército; 
avancé sobre la derecha los batallones pi'iiriéro 
de la Albuera, pr imero dc Zamora, y cazadores!, 
deBaz.a, pertenecientes á la pr imera división,"y^'' 
mandé al general Quesada que con cinco de lü ' 
suya, tlanqueando la izquierda de mi línea, sostú-' 
viera á Vergara. 

Las demás fuerzas las mantuve en reserva; por­
que n o conocí hasta entonciis ni el n ú m e r o , ni 
la , intención -del enemigo. Vergara sostuvo sli' 
puesto cou gran firmeza, hasta .que llegó Lle­
rena con el brigadier Moreta y lo reforzó. A este 
tiempo salieron ios niorus del bosque en confusa 
multitud á hosti izar á la Albuera, que los cargó 
á la bayoneta denodadamente, y tras de la A"|-
buera, Zamora, y á la derecha do Zamora y de la 
Albuera, el brillante batallón de Baza, con el br i ­
gadier Cervino á la cabeza, que mandaba dichas 
fuerzas avanzadas, d i o una de esas cargas tan ad­
mirables por la velocidad como por e l a t r e v i m i e n - , 
lo, y se fue mas allá de donde yo esperaba, a r ro ­
llando á los .moros, y repitió tres veces, una Iras 
otra, estos generosos ahu'des de valor ipie secuií i 
(tallan á sus respectivos frentes, Albuera, con siK 
coronel á la cabeza, Zamora, con- el br igadier 
Mogrovejo y el coronel Pino, y Llerena y Baí'celo-
na, con el ya citado brigadier Jloreta. 

El enemigo liuia,despavorido, dtíjaiido ennue.<í--: 
tro poder sus muertos , armas y efectos, habi('ni< 
dome visto pi'ccisado á modera r el ardor do estáis 
tropas, porque la noche llegaba y el teía-eno ade­
lantado era mucho y muy áspero. 

La Reina, Ciudad-ílodrigo y .\frica, fueron ade­
lantados para apoyar este último niovimiento, y 
combatieron con gran regularidad y firmeza. 

Al ponerse el sol, los moros empezaron su retir 
rada en tres líneas por el lado de Tetuan, y eñ-í-
toncos conocí la superioridad de su número, caffi-
sa que solo esplicá el nutrido fuego con (pie han 
respondido al mío durante todo el dia, y ([ue no 
dejaba de estrañarnie. Otra particularidad creo 
no deber omitir á V. E., y es la de haber obse iN 
yado el mucho proyectil cónico que nos arroja­
ban , lo que prueba "usan en mayor ó menor parte 
armamento europeo (ritió de espiga ingk'ís). 

Al cerrar la noche, asi ia infanteria como la car, 
jballeria, desaparecieron por completo. Siento de ­
soír á V . E. que mi pérdida es g r a v e , pues cort-
siste, según los datos del momento , en el coro-
¡nel Alaminos, herido; siete oficiales y lOOdC tropa 
itambien her idos , y sobre cincuenta contusos, , y 
lademas ocho muertos, sin contar la pérdida ([ue 
íhaya podido tener Vergara; pero junto á esto 
Ipuedo asegurarle , que la del enemigo es muy 
grande , y su fuga vergonzosa. 

Escusado es ya repet i r lo ; pero siempre es sa­
tisfactorio decir ([ue el valor de estas tropas raya 
en lo heroico. Los heridos querían volver al 
fuego, y.no pudiendo, alentaban á sus compañe-
i-ros, y vitoreaban á la Reina nuestra señora y á 
su .patria. 

Los generales Turón y Quesada sC han dist in­
gu ido , como s iempre , en el difícil desempeño de 
I s u mando. 
i , Lo que tengo el honor de manifestar á V. E., 
¡añadiéndole que , dominando desde el emplaza-
; miento que ocupa este cuartel general todo el 
' t e r reno en (pie tuvo lugar este combate , pude 
apreciar una vez mas las relevantes dotes de 
mando del teniente general Ros en las acertadas 
disposiciones q u e dictó durante el dia, y que lan 

I cuinplídaiwente ejecutadas fueron por los genera-
[lesi, jefes de brigada y tropas de s a m a n d o . 

El Santo Padre, que tiende á plantear en sus Es­
tados cuantas mejoras y adelantos produzca el 
progreso dc lá civilización, y que sobre todo pro­
cura desarrollar el estímulo y la afición á l o s bue-, 
nos estudios entre la juventud romana, acaba de 
dcsiin.ar para el engrandecimiento del célebre co­
legio Capranica una fuerte suma. El Colegio, lleno 
d é reconocimiento hacia la protección de su au­
gusto bienhechor , ha hecho colocar una lápida 
domármo! , para trasmitir á la posteridad su gra­
t i t u d por este acto de real munificencia. 

Por la acción del 9, ademas de las gracias co­
nocidas ya, se han concedido las siguientes, s e ­
gún tenemos entendido: 

Estado !na,¡|/or.—Comandante, D. Joaquín Sanr; 
clifz Casiillo', empleo de teniente coronel de ca-j 
bal loria. 

Plana mayor d^ rtríííífirt'a.—Comandante, D. Ja^ 
vicr Santiai-o y Hoope , empleo de teniente co­
ronel; pr imer "comandante , D. Frutos Saavedra 
Meneses, cruz de San Fernando de pr imera clase. 

Ayudantes de campo del general en yc/1,'.—Coronel, 
D^ l''ranfjisco;,i;de Ceballos y Vargas, empleo de 

figadicr. 
Plana mayor de ingenieros.—Capitán , D. Andrés 

Villalon, grado de comandante. 
SECU-NDO coHii 'o D» EJÉRCITO.—Ayudantcs ds campo. 
•Capitán, D. Fernando O'Lawlor, cruz de San 

Fernando de pr imera clase 
Esiado mayor del ejército.—TenieniQ corone!, don 

Joaquín Llavanera y Sola, grado de coronel de 
caballeria; comandante, D. Hipólito Obregon Díaz 

ruz de San Fernando; olro id., D. Manuel Cortés 
v J!orales grado de teniente coronel de caba-
ilei-ia. 

-iitó mayor do arlilleria.—Coronel, D. Rafael 
Correa, cruz do San Fernando de pr imera clase; 
ob'o id., D. Jo.-ié Iribarren, significación para la 
encomienda de Carlos !il 

Plana mayor de ¿«f/eiiieros.-Teniente' coronel, 
0. i 'cdro E.g'uía, empleo de coronel. 
^ Primera díciüon—.Mariscal de campo, D. José 
Qrozco y Zúñiga, cruz de San Fernando de ter-í 
cera clase; capitán, D. Luis Ibargüe, cruz de San 
Fernando. 

Estado ;)?a,í,'or.—(Comandante, D. Ramón Fajardo 
Izquierdo, grado de teniente coronel 

Primera brigada.—Qrlgadlev, D. José G-arcia d e 
Par(!(ies, crcz dt; S;u! Fernando de tercera clase; 
segundo coaumdante, D. Eduai'do ArgúeUes y 
Siirr;i, cruz d . ;SanF\ ; rnandode primera clase. 

Estado m..;¿'ü;'.—Capitán, D. Cesáreo Quiroga y 
López, cru;''dcS.an Fernando de pr imera clase. 

.-.fcf/üiiíiu fc;-í>/.';'-/(c—Brigadier, D. José Ángulo y 
Aguádo,signiii(;;icion á esiado para la gran cruz de 
Isabel la Católica. 
> Estado 7?jaí;o,-.—Comandante , 1). José Rubí y 
Peroclioña, grado de teniente coronel. 

Segunda dhision. —Capitán, D. José Gutiérrez 
Matúraiia, grado de comandante de caballería; 
otro id., ü . Carlos O'Donnell, i d , id,; otro Ídem, 
D. Enrique Sánchez Manjon, significación á estado 
para la cruz f lecar los 11). 

Estado í)«i¿/o;'.—Comandante, D. Miguel de Trell 
y Chacón, empleo de teniente coronel de caballer 
ría; comaudaíite, ü Emilio Tenrero y Pericial, 
grado d(í teniente corone' 

Primera íirtgaííd.—Brigadí(!r, D. Luis Serrano y 
dtd Casiillo, cruz de San Fernando de tercera 
clase. 

Serjunda brigada.—Jirigüdiev, D. Victoriano He­
diger Olivar, cruz de San Fernando de tercera 
clase. 

Estado -Diai/or.—Capitán, D. Joaquín Rlaque_ y 
Orliauija, empleo de comandante de caballeria'. 

Regimiento infantería de Castillai ni'im. 16.—Pri­
mer 'comandante , D. Alejandro Villegas del Pul­
gar, empleo de - teniente coronel; otro id., D., An 
tomo Giménez .\.rechaga, id., id.; segundo co­
mandante , D. Jos;> López Jobcr, empleo de pr imer 
comandante; otro id., D. .Vngel López Guerrero , 
id., id.; capitán, D. Juan Miguel Bustillos, empleo 
dé segundo comandan te ; otro i d . , D. Diego 
Aráñete, id., id,, otro id., 0 . Pedro Robledo Gar­
cía, id., id.; otro id., D. Uenito García Guerra , 

i 'ádodo comandante; otro id., D. Mariano Jober 
zalez, id.; otro id , D. Vicente Pacheco, idi 

Segunda media brigada.—Coronel, D. Francisco 

chcl, empleo de segundo comandante: otro idem, 
D. Francisco Garrion Aguiño, grado de coman­
dante. 

Regimiento infantería de Córdolm.-r-üoroncl, don 
Vicente Vargas, significación á Estado para la e n ­
comienda de Garlos !Ií: pr imer comándame, don 
José Clavel y Sola, empleo do icniente coronel: 
segundo comandaat-;-, D. Mariano Mátista Planella, 
cruz de San Feí-nando: capPan, ,D Beruardino 
O'Campo, grado de comaudeáiie: otro id., í). José 
.Espinosa y Nevado, empleo do segundo coman­
dante. 

Cazadores de Arapiks, núrn. \\.~'Sseg\\\\Ao cq -
m;uidante, D. José Goire y Aruz, cnipreo de p r i -
¡)H;r comandante:: c a p i t á n , ' ] ) . Rafiu/lAparicio 
Surga, cruz de San Fernando do primera clase: 
otro id., !). Antonio García Arévalo, grado d e c o - ' 
mandante. " •; 

Regiminito dc Navarra.—Segundo comandante, , 
D. Emilio (jarcia Arévalo, grado de coronel siu ' 
antigüedad. 3 

Regimiento de Toledo.—Primer comandante, don 1 
Carlos Dato Granados, cruz de San F(írnando: ca - ' | 
pitan, D. Antonio Ta le ro , significación á Estado, .j 
para la cruz de Isabel la-Católica: otro id., don 1 
Malias Tarredo, cruz de San Fernando. | 

Regimiento de la 'Pri!f(;es«.—Capitán, 1). Martín 1 
Diez Cordero, significación á Estado para la cruz i 
de Isabel la Católica: otro id., D. Joaquín Bañe-
ras Jordell, ídem. 

Regimiento de ¿eo/f.—Capitán, D. Antonio J u n ­
quera Abecia, significación á Cstado para la c ruz 
de Carlos III. 

Compañía de minadores.—Capitán, D. Fernando 
Aranguren, significación á Estado para la cruz ele 
Carlos III: idein, D. Mariano ÍTarcía y García, 
cruz de San Fernando de p r imera cinso. 

Regimiento Ai-ti'deria á pie.—(Capitán i). José L ó ­
pez Domínguez, empleo de C(oniand.,nle. 

; La üiiioii publica al frente de su revista polit i-
c á la siguiente declaración,- qne se puede m i r a r 
como la espresion autorizada del pensamiento, de 
la Duquesa de Parma. 

«Los diarios que parecen tener la misión de 
propalar rumores mas ó menos airevidos, ind i ­
can (pie el gran duque Fernando podría ser el s o ­
berano d e b reino de la Italia centra!, y ipie el 
Congreso le darla la Romanía, con la condición 
de pagar un tributo al Padre Santo. Añaden que el 
Papa no está lejos do crear un vicariato apostól i­
co para el éxito de esta combinación, en la q u e 
conviene el Austria, pcu' su parle, hasla el punto 
de esforzarse por obtenía- la adhesión del duque 
de Módena y de la duípuisa de Paima. 

No leiiem"os inconveniente en que corra este 
rumor,, como han corr ido otros muchos , (;scep-
tuando un solo punto. El gabinete de Viena nada 
tiene que pedir á la duquesa de P a r m a , por la 
sencilla razón de que la dú(¡ucsa de Parma nada 
lé ha pedido tampoco. No hay ningún titulo que 
le dé derecho para proponer á la generosa 
madre del duque Roberto, qué consienta en la 
Cispoliacion de su hijo. Y aun (wte consentimiento 

'quedar ia sin efecto, porque el derecho soberano 
pertenece al joven duípie y no á la duípiesa, Gon 
una princesa do lu noble sangre de Francia; ccn 
laiiija menor de Carlos X, senuqaute empeño s e ­
ria inútil, .lamas, en n inguna oc;;si(m, antes, n i 
durante la guerra , la duquesa de Parma ha l iga­
do la suerte de sus Estados con la del Austaia. ''ílo 
ha (magenado ni su propia independencia, ni la 
independencia de la corona dc su hijo. Las dos 
las guarda enteras.» 

Lostriuu'íüs repelidos de Mira>aor¡ tienen a c o ­
bardados á los coustituciorudcs, (,uc ya no \eú 
otra esperanza de salva(;ion (¡ue la pioteccion de 
los Es tados- ru idos y aguardan con acsia la Ueg-a-
d a d e l ministro Mr. 'Lai ie 

Prueba de l;i (lecadencia d(,^]par-iidoexnlt;ido e s 
la conferencia (¡uc-Degollada pidió é ;áir;¡a;on,, 
y las proposiciones hec ias pea-,ía;:re:'', en!'r.gica-
HKuite rechazadas por el acuad pi'C;-aá-mc, V.un-
que es' posible (¡ue las mejor ía ' ; v ií'i id' so iqmra; 'os. 

Tchuan.epcc y el puer'u) de l;i Verirr-sa han 
conocido ya ;d gobieruo de Mírair.ou; otro lanío 
se dice de los principales pui ' . los del Pacifico: e l 
gobierno se ba apod(a\'ido y a d e ^ a n Bles, y con 
seguridad puede decirse (¡no scguirá i !es ta s u e r ­
te Mazatlan y Colina. 

Aun lio se'sabia cuándo regresar la Miramcn á 
la capital; pero s(< le esperaba en lirove para e m ­
prender la campaña contra Vcruci'uz. 

La política conciliadoí'ii llaiiui mucho ba 
atención. 

Había llegado á Qneretaro el general M;irquez, 
qUQ iba aiTcstadü á .^Jéjico. 

Riern,. cruz de San Fernando de pr imera clase. 
Cazadores de Fí(/itero.?.—Segundo comandante, 

D. Francisco Anchoreua y Pe lería, grado de te-
nionte coronel: capitán, D. Cristóbal Garrido kv-

S 0 C E S 0 3 NOTABLES Erj 1859. 
F.^'Er^o. 

1.° En ütiel (.\ragon) hay un motín. cc;t m o ­
tivo d(d r(;paríimicnlü de la contribución de con ­
sumos , 

2. Se sublevan en Smirna algunos j . - i e , á r a ­
bes, y son decapiiadüs.—El Goiígreso do los d i ­
putados presenta á S. M. la Reina la contestación 
al discurso de la <!oroua.-_Llega á Roma el Roy 
d(! Prusia .gravemente enfermo.—El principe kle-
jaiidro (de Servia) firma el acta de su abdica­
ción.—Tratado d;̂  alianza en el Brasil, la Confé-
dcracion Argentina y el Truguay , por el cual el 
Brasil y la Conl'eder:>cion .Argmtina reconocen"]» 

.indcpenrieiicía y la integrida('l del Ihaiguay. 
' '!. El cólera hace grííndcs estragos en él Japón. 

4. En Alemania se conv ie r t e ' a l catolicismo 
J!. Daumer, uno de los mayores enemigos def 
cr is t ianismo. 

o. Llega el pr imer parte telegráfico á Te r r ano -
va, por medio del cable sub-raar ino. Llegan á 
Madrid los príncipes de Baviera,—En la aldea de 

\ I^lteney es martirizado nuest ro compatriota fray 
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Melchor, Obispo dc! Toiiqeún, muriendo con la 
res ignacion.de uu santo. -

(). En Va'¡);n'aiso uu espeníoso ioccndio oca-
si'Oiía pérdidas por valor de mas de, cinco millo-; 
ues de duros,—Sal,- d" Parrna para ftoiiia S. íil¿': 
l Ileina madre doña Mariu Cristinc de IJ r b o n . ' - ^ ' , 
t i genera! Mii'amon es nombrado jircside te 
ta repúidica de Méjico. 

7. Gran banquete en palacio, al cual asisten 
'''^s ininisíros de la corona, el cui roo diplomático 
V varios personajes.—El grueso de las tropas y 
a e !a ai-mada austríaca parten para Italia 

8. Estalla una insurrección en los montes Aq;^, 
ros en Argelia. 

10. El Emperado!' de Haiti, Faustino I, d e s t r ó . n , 
na-do por republicanos, se retira á Puer to-Pr ínr 
c ipe; sus tropas so r . 'unen á las contrarias; abdica 
el, 13 y el 19 s a l e del territorio: se reconoce la, 
república, y es proclamado presidente Gefrard.: 

12. Es preso y conducido ante Ic'S tribunales 
austr íacos el célebre bandido Rossa Frandor.— 
En Milán se descubre una vasta cotispiracion.— 
l l e g a á Turin el principe Napoleón. 

16. El coronel Alejandro Couza es elegido 
p o r , Hnan imjd .ad ,pr inGipe ;<á , e Moldavia, y t o m a el 

iiorn jro de Alejandro Juan 1. 
2,3. Llega á Roma S. M. la Reina doña María 

Cristina de Borbon, y el Sr. Rios Rosas, cmbaja- ' 
dor de España. 

2í). El buque Laplace naufraga, i ievando á su 
bordo , entre otros pasajeros, al barón Gross—Zu-
loaga es repuesto en sus funciones de presideete 
de la repúb ica de Méjico por Mii'amon, que inte-
r i r a m e n t e ejerce la presif encía. 

SO. Gran reunión en casa del Sr. Salamanca,, 
—Vuela un polvorín en Marsella, y mueren rnu^ 
tíias personas. 

Son interesantes las signic-ntes noticia? que ha-; ' 
llanujs en un^t carta de Tmin , y que dii'igida á. 
La Época, da lugar á creer que no sea ajena al-
dirccítjr de este po ' iodico, que h o y e s ministi'o 
de Espaíía cerca del obcecado monarca del Pia­
monte . , : . . 

Nuestros lectores gozarán al ver que e l autor 
dc la carta suponeaui la Emperatriz de los fraocc-
sos unos sentiniier.íos que honran á la patr a don­
d e nació la que compar te el cetro cou Napo­
león ü í . 

.Muy ciego es preciso estar para desconocer que, 
rcc'ia'zadó ei elemento católico, solo l e queda c o ­
m o auxiliar ai Emperador el elemento revolucio-
r a r i c . 

«í ' íS ' i í ; L" dí> enero,—No me equivocaba , por 
desg rac ia , e n mis previsiones d e ayer. Rouia, 
Austria y .Capoles han pedid» espHcaciones á la 
Francia por e l célebre folleto acerca - del pontifi­
cado, y anoche se recibió aquí un despacho tele­
gráfico anunciando ser probable una; imeva pró-
to%íi e n la reunión del Congreso europeo. Ha.sjdo 
« n a ' g r a n falta d s tacto la publ icación, cuando 
m e n o s prematura, d e un escrito cuyas conclusio­
nes son ademas inadmisibles para la Santa Sede. 
E's'.a no irá jamás á sancionar c o n s u presencia en 
la Asamblea d é l a Europa una decisión que la 
despojo dc sus Estados, y adoptada por seis po ­
tencias , cuatro de las cuales son cismáticas.-Se 
ofrecerá como víctima á los ojos del mundo ca­
tólico, y esta será una dificultad inmensa para el 
gobierno imperial . 

Vds. S i l b e n ya la sensación que l o d o s éstos .su­
cesos h a n causado en Franc ia , y las c u e s t i o n e s 
á q u e e l foUet,') en cuestión lia dado lugar en el 
seno del írolii^Tno, del episcopado-francés, y aun 
cn í r - !e.<«¡!'..K moradores del p.dccio de las Tu-
l i o r í . i . ; . 

Eí p:o-c-i '> c : ; ió ; i f ;o se considera como vendido, 

y g r i l ^ t i ; e n e i C>J;.SÍ:,ÍJ (Í-; i : i : u ; S t r 0 S , -Mul 
q u e f . V a l e i ap;u'i--zca slnccrü en su política 
eminciií:-¡ic ;ce conservadora; sea q u e de acuerdo 
con el F iDUM-c- lo i ' represente osle papel, hacien­
do c r e e r á iwl> í] iuúndu la coexistencia de dos 
| ) i ' í í !cns, uua oficial v o t r a oficiosa, y decisiva de 
l a p c i t e d e F i ' . i n c i c , h a cabido faei-tísimas d i scu- • 
sié'ncs. Walewski s e l;;ibria quejado con razón de 
quex' í folieííj, pa ' -ücinado por i a [ ¡ ren.sa imperial 
y ai/qüinido por augusía's inlluencias, era u n , 
ii;í^-e;ís d a d o á, l a p ibtica qu,: «;1 había sostenido" 
uj.-ieív' . ' . ' i r i c i l u !¡í ¡tu •. de la l l a l l a y d e la Europa.' 
Bacíiciie t a u é c n secundó á su colega, y pronost i ­
có ^ i d a s las (níiculíades q u e iiían a surgir en la 
e;:,''.;-a dip!oi¡,ái¡ca. Todo lo que uno y otro p u -

- diúron conseguir fue la publicación del artículo 
que Vds, habrán visto ayer en el Pays,. y e n el 
cuaf;se (juiere .dís,minuir''y atenuar la iinportancia 
del folleto en cuestión. 

Parece q u e Pcrsigni, embajador dc Francia en 
fngiatei'iM, y rüliault, ministro de lo Interior, apo­
ya a 011 esta cuestión las miras de Napoleón con-
s:-.:i:ad;,is en el escrito de La Gueroniére, revisado 
y . c o r r c g i d o por ol Emperador mismo. Pero fren-
tíi.á estas inllusncias s e alza otra mas podero.sa: 
la de la Emperatriz, apoyada por toda la iglesia 
en Francia. Tengo motivos para c reer que acer­
c a de la cuestión de los Estados Pontificios, la 
Eüqjeratriz no ha ocultado el dolor con que veria 
se-despojase á Pió IX d e parte de sus Estados,, 
toiiiando en esta cuestión la Franela la defensa d e 
las, aspiraciones protestantes hecha por ía Ingla-
t m ' a . Ademas de repugnar esto á su piedad^ la,. 
Emperatr iz juzga que é s t a política seria un vcr-¡ 
du;iero s u i c i d i o pai'a el impci ' io , q u e , pr ivado del' 
apoyo del partido católico en Francia, tendría quc^ 
i r á d e n L i n d a r s u fuerza á la revolución. 

La cuestión es dificilísima, ya se mire bajo el 
punto de v i s t a italiano, ya bajo el punto de 
vista francés y europeo. Se h a dejado crear una 
situación cuyo desenlace es iuq50.sible, v a d e m a s 
en Roma y en Viena no se ha querido hacer 
nada para facilitar esta solución. Ahora, el im-
{):orio acalla do, hacerla casi imposible, desper­
t ando en liaba esperanzas que no p o d r á n satis­
facerse sin la destrucción del poder temporal de 
l;js :Poutíficos en la ¡laríe mas beba de sus Es­
tados.» 

nionu- Negro ayer á las cinco y treinta.mihuíos de 
ía larde, u i c o l o s iguiente : 

«El general García se posesionó temprano de 
las crestas del monte y protegió el paso del resto 
del ej í ' rc í io . Sncesívaiueiue l o han verificado la 
art i i l iU ' i a , el b C i c r cuerpo, la caballeria, reserva 
y todo el bagaje. Las posiciones que hemos to­
rnado, es verdaderamente pasmoso que no nos 
hayan costado un sangriento combate: solo tene­
m o s un fuego puco vivo di- t iradores de cresta á 
.cresta de las po:-dciones. El niovimiento de hoy 
ha- tenido un é.\ito íciiz, pues hemos tomado las 
posiciones, .sin ma.- p - r udas (lue nn muerto y 
ires heridos de la elasií de tropa, según el parte 
que ti ngo hasta ahora.» 

lía sido recibido ii.iy, dicen desde T u r i n , el 
cuerpo diplomático; p-'i'o separadamente , cua les 
co.suiinb.re. Se ha ob:i;-rvadü q u e S . M. ha coiife-
i'i-nciado largo tienipo con sir l ludson, inteligen-

,fe m i n i s t r o plenipotenciario de Inglaterra. Mas 
l a r g a parece fue todas la la conferencia de S. M. 
(Culi el principe l.atour d 'Auvergne, enviado de 
iFraniia. Este, que dfdiia haber dejado á Turin 
hace tres dias, lia perinaqechlo aquí por órdi-n de 
^u gobierno hasta la llc-gadadel barón do Talley-
raiid, sn sucesor, y en vista de las nuevas cum-

,'plic-aciones (pie amenazan retardar el Congreso 
eur(jpco El Rey, dicf-n, parecía preocupaiío, y 
ha^ta se ha dicho en lós altos círculos haberse re­
cibido el anuncio de que Pío IX se preparaba á 
hablar al mundo católico con nueva enorgia, y se­
ñalando las causas de la situación hoy de la Italia. 

El verdadero autor d e las cartas ipie ha publi­
cado e l !.oHsliliicin?.aí de Paris en contesiacion al 
Sr. Oi'ispo di; Orleans, y á propósito del folleto 
El Papa a el Congreso, a lguna de las cuales ha si­
do inscr'iada por nuestro per iód ico , acalia de 
prescindir del anóiiinio : < 'se l Sr. Grandgaillüt, 
pr imer redactor d(;l CbnHüncional. 

'El general en jefe, desde el campamento del 

El 3 ! salló de Sevilla con destino á África lá^ 
preciosa tienda de campaña que el señor duque 
de Monlpensier regala á su suOrino el conde de 
Eu (jiu:, con el grado de subteniente v a á tomar 
partí; en la campaña. 

La santa ¡lerniandad del Refugio, cuyo objeto 
es atender á los uesvalidos eu sus necesidades, 
bu aco rdado : 

i." Crear dos plazas en su cot gio de San An­
tonio de los Porlugnrses par;i d(,is huérfanas de 
ülicniles, q u e mueran de resultas de heridas r̂  c i-
bidas en la campaña d',' Alí'ica, y que sean mas-
necesi tadas , dí.sfrutai do del beneficio del dote 
cuando lleguen á casarse. 

2." Costear los baños de Trillo á 50 soldados 
inutilizados en la campaña, y que sean vecinos 
de."i'adrid y del cupo d é l a previm-ia. 

:í." Distribuir rs.OOO rs: á las madres y h e r m a ­
nas de los oliciales que mueran y se encuenti'cn 
nccesit;;das, distri-.u,\(''ndose á cada fanólia 500 
reales, y otros 5,000 rs, ,á las d é la clase de tropai' 
200 á las de sargentos y 160 á las de cabos y s o b ' 
dados . ' ', ' 

liste patriótico desprendimiento merece los mas 
cunqjüdos elogios. 

Según correspondencia de Paris, del 31 de di-
cíemi-re, el dia 2 de enero debió pimerse á la 
y c M í a cu Paris ei fcileto de M. Aboai, titulado La 
cuésimt fomnna.. Esto nos parece muy natural; una 
v í ' z rii-ierla J a perrerc , uo há dé quedar -dentro-
>io 0:1;! ;i!>" s ;;;r;,,íe ;;Ui^ esté CU disposición de 

?''e--!fri\s c! C; ce e;!t:.:i." o, p"c:-!! de 'a mayor 
augusic! , s!; ;ii;ongoja y atribula por el porvenir 
qm; ivscuva al Vicario de Jesucristo el folleto 
(¡ue, i i a j ó ia pi'oleccion imperial, isa aparecido en 
Paris c(ui el título El Papa y el Congreso, Napo-
l ion 11! se distrae de sus grav(\s aíeuciones cazan­
do en Fontaineblcau. 

Marruciíos es el único pais mahometano donde 
no se bíiHa p-.-rmilida la pred¡c:icion y la práctica 
dei Evangelio con la amplitud debida. 

Eu Címsianünoplalos religiosos capuchinos sir­
ven la capilla de la embajada iranccsa; los fran­
ciscanos y los descalzos las dos parroquias mas 
anli-íuas de Pera; la catedral moderna está á ca r ­
go del clero secular,- y también la iglesia de la 
Trinidad, ijue é r a l a antigua nu-iropslitana; la j u ­
risdicción del curato de la catedral nueva se e s -
tiende solire las dos orillas del Bosforo hasta los 
dos castillos edificados por Mahomel íí, y mas allá 
comienza ki parroquia de liehynkderech, admi ­
nistrada también pof ios franciscanos. 

El (mrato de Gálata lo está por los dominicos, 
juntamente la. ig les iade Lazaristas y los PP. di; la 
Tierra Santa tienen un convento en Pera; de suer­
te que solo en Constantinopla se cuentan cinco 
iglesias franciscanas, sin hacer mérito de ias de­
más misiones de Asia. Por el Cairo y Alejan-
d"ia sucede lo propio. En esta última ciudad, ade -
mas de los antiguos; acaban de edificarse dos 
nuevos templos, donde bt predicación es libre, y 
los oílcios se celebran cou la ni.iyor reverencia. 
Los frailes vis tensu liáliiío, y h a y ' t i •miañas de la 
Caridad y horniaiios de la doclriiui. 

Por real decreto del ministerio d é l a Guerra y 
Lllrainar, se establecen en la plaza de Manila los 
agenU's públicos ([ue previene el Cfidigo penal. 

Por real orden del niinísteriü de Fomento, dc, 
30 de diciembre, cu, virtud de reglamento, dc la 
Biblioteca nación;;!, se concede el premio dc'8,000 
reales al Catálogobiográ/ico diiieatro unligito español 
compuesto ))or' D. Cayetano Alberto dé la Barre-

ira, cuyo escelenie trabajo deberá iniprimirse por 
lcuenta.d(i esto niiiiist(;ri'ü, con cargo al c a í . 44, 
: artículo 3," dt;, los presupuestos generales c e l E s -
• tado, s e declara desierto el preinio de 6,000 r s , 

y se autoriza para que en virtud del art. ,210 del 
; pro.pio reglaníento se adquiera de sus autores 
(respe»íivos, si se juzga oportuno, los manuscri tos 

do una PnuHoteca hidórica de España; un Ensayo so­
bre la historia de la farmacia, y un Diccionario biblio-
grüfwo español di siglo a!X; obras todas cuatro, 
presentadas a l concurso. 

Asimismo so señala el pr imer domingo i i i m e -
diaío al dia de ano nuevo para el solemne acto de 
la adjudicación de premios. 

Los pormenores que se reciben de la gloriosa 
acción del dia .", confirman que fue u ñ a d o las 
mas reñidas, y en la que mas se acreditó el va­
lor de nuestro ejérciío.' Describiendo ía baialla, 
dice el cronista de la guerra : 

<d,a artilleria dc á pie se batía admirablemente, 
aunque hubo un momento en que la aglomeración 
de fuerzas enemigas la hizo vacilar, lo mismo 
que á una parte del regimiento de Córdoba; pero 
el ardor del regimientü del Príncipe, cuyo bravo 
coronel, Sr. Pieltain, cnyó herido, y los esfuerzos 
del de Cuenca, sostuvieron á sus compañeros de; 
fatigas. 

En.este momento el general en jefe, que acabaw 
b á d e retíi'urse del sitio del combate, al inferir poV' 
el movimiento de nuestras tropas el esfuerzo su - í 
preniü y la aglomeración de fuerzas del enemigó," 
sacó,su espada y gritando Yiua la Reina, se lanzó-
delante de su escolta, salvando jarales, barrancos 
y montañas con instantánea rapidez, diciendo á, 
nuestros cazadores que subían af lugar d é l a aé- ' 
cion con voz de t rueno: Cazadores, á la bayoneta. 
Casaderas, viva la Reina. A ellos, á ellos. 

Nuestras perdidas han sido de mas considera­
ción que ningún otrií dia; pero - las fuerzas ene 
migas, ert número de 30 á 40,000 hombres -de t o ­
das a rmas , mandadas por Muley Abbas, y dir igi­
das al combate por el general de ellos, muy esti­
mado por (d Emperador y que se llama Alfará-
che,-según han dicho los prisioneros, han sido 
coniiilet-ameníe derrotadas, puestas en (tispersion, 
voiilig;idas á desbandarse Crean Vds. ([ue si m a ­
ñana tenemos otro combate, será con un nuevo 
ejército: el de hoy _()üec}e;decirse q u e p o cx,isté.» 

La Correspondencia, trae el siguiente parte: 
«Ceuta 7.—El gi/iie-ral en jefe del ejército de 

África al Excmo. señoi' ministro de la Guerra.— 
Campamento del Monie Negron, 7 do enero de 
1860, á las ocho y quince minutos de la mañana. 
No hay novedad. Las descubiertas se han hecho 
siu que se haya observado otra cosa que el habej^, 
levantado su campamento el enemigo. Es de c ree r 
que sea para coiUinuar un movimiento paralelo al 
nuestro. El (ijército se -pone en marcha en este 
momento. Al toque de diana se ha.preseiitailo en 
el campamento el general Bustillos, con quien he 
conferenciado respecto, á las operaciones.» .! 

Este c'olega, por lo visto, es mas a fortunado qii^ 
no.^otros. A la hora prevenida estuvo nuestro e n ­
cargado, en el ministerio de la Gobernación, y se le 
despidió, diciéndole que no habla nada de particu­
lar. CqniQ los que elaboran el diario á que nos 
rcferlnios son adictos á dicho ministerio, tienen 
lo (j[ue los demás no ,püeden .alcanzar. 

U L T I M A . . í í a E A , „ . . „ _ . , „ „ _ „ 

COTIZ-VCIOS DE LA BOÍ.S.V A L.VS TRES'ÜE lA TAKBEj. 
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43-6(1 c. d. cr^sni.iDAS'i. 

8 5 i ] BIFERIDO. 
I 3:Í-8;I, ti5. 
1 í ymc.t.v. 

10-30 

.--m.jrí. dt: primera 
id. (Ifí siiiíuiida 
O'-utU Hf-l pei-íioiíal.... 
Accif)hs.i de cürretemi 

$ por 100 anual. 
Sm. ie l . "de aorll -lej 

ISMi, do á 4,0i¡« rs . j -Sít-SO p . 
M. •leá'J.flnOr» ü l -25 

CAiasüOS KSTK,\N,IEilOS. 
Londres, á 90 d. f. 5 ,-SO.— Par!» á 3 s. v. 5-2S d. 

PRINCIPE.—A las cuatro y inedia de latardek/ , 
—Dos Mirlos blancos.—D. Esdrú-jido. jyít 

A las ocho y media de la noche—ií / .Movimievietu 
continuo.—La Podero-ta.—D. íisdrújulo. ;-";q 

CIRCO.—A las cuatro de la t a r d e — / m o ü de ía»ic 
T''¿!Í«s.—La iJolinera. 'ivy 

A las ocho de la n o c h e — £ / Padre de los po­
bres. 

Z.\RZÜELA.—A las cuatro y media de la tarde^.. 
Catalina.—Los cazadores en África. i /: 

A las ocho y media de la noche . -A ' / Ji^re-
mento. 

RECREO. (Plazuela de las Descalzas).—Mag-., 
nítico naciraienlü. - - .. '-,1 

MECÁNICO. (Plazuela de San Martin). - V i s t a s 
de 1;> naturaleza. 

BUENAViSTA.—Magnífico nacimiento-

A.NUNGÍOS. 

A la hora de entrar nuestro número en iiiá-, 
f, nina, no se han recibido despachos te legrá-
! eos. 

S.VNTO DR UOV. 

San-os Luciano y compañeros, márt i res . 
i;t¡i.TO DIVINO. 

; Cunrenta Horas en las monjas dc D. Juan -de 
Alare .n. 

En Santa Cruz se festeja ai Niño Jes; is , p r e d i ­
cando I). Gregorio .Montes. 

Coniinúa la novena á. Nuestra Señora del Pilar 
en la iglesia d ' .Monserrat, predicando por la 
mañana el P, Cipriano Torno:-,y por la tarde don 
Gregorio Skuites. 

Se celebran cultos al Santo Niño Jesús en San 
Ignacio, y predicará por la nociie D. Castor Diaz 
Guijai-ro." 

En la real Capilla dc S. M. será orador á la 
Mis;i i), Jo-é Pedro de , \ ' c án ! i i r a l lodriguez. 

En las [);!rro([uias y oíros templos habrá MUa 
mayor. 

En Santiago' se celebra función ala Virgen de 
la Esperanza,predicará l>, Einiho .\3oreno Cebada. 

En los Italianos y oratorio de Cañizares ejerci­
cios devotos por la noche. -'l? 

Se reza de la dominica infraoctava de Epifanía, 
con rito semiiloble y color blanco, haciéndose 
conmemoracio:! de la octava del mismo misterio. 

VISITA DK I.A coirri-; DB HARÍA. 
: Nuesira Señora de la Concepción en San Pedro 
.(privilegiada); la del mi.-^lno título eu las Ca lucili­
nas; la de la Med:illa milagrosa en San G nés, ó 
la del mismo tdulo en su iglesia. 

S-iiN-rO DC, MAÑANA. 
San Julián y su esposa, márt i res , y Santa Basi-

lisa, virgen y "mártir. 
cai.TO Div ino . 

Cuarenta Horas en la uarroijuia de San' Martin, 
•donde principia setena á Nuestra Señora del Des­
tierro, predicando por la mañana D. Ablano Mel^ 
guizo, y por la tarde D. José Fisrnandez Losada. 

.Cont inúan las novenas anunciadas ' anter ior­
mente . 

V en los Italianos y oratorios y bóveda dc San 
Ginés ejercicios por i;i n o c h e 

Se reza la infraoctava de Epifanía, con rilo semi-
doble y color blancf!. 

VISIIA DI! LA COlirU DK MAUÍA. 
Nuestra Señora d(;l Rosario en Santo Tomás, ó 

la del mismo título en su iglesia. 

L I B . . v O S . . 

La mujer grande, vida meditada de Santa Te­
resa de Jesús, enseñando como madre , maestra y 
doctora universal, con ejemplos y doctrina, obra 
distribuida en lecciones, que forman un Año c r i ^ ' -
tíaiio completo Tres tomos en 4.". 64 rs . en pasta.-
• El pr imer Catecismo de la niñez , ó Calecismo 
de las madres para enseñar á sus hijos cosius-
que, no obstante ser comunes, deben s; r conocí-^.í-' 
das desde la p r imera edad , imitado del íngtéá;'! 
Blair, por L L. S. Un cuaderno en 8.*, 2 rs.'etf?;; 
rús t ica . i'"'-
: Gramática elemental de la lengua castellana, ' 
Con un compendio de ortografía, por I). Jacobo 
.Sáíiueniza. -ün tomo e n 8 4 r s . en id. l u o 

El Mes de María,, ó el Mes dc; Mayo, consa-^!^ 
grado á .María Saiitisiína, con la práctica de v a ­
rios actos de virtud, etc. Guart i ed;ci , n. Un tomo 
en 8.-, 6 rs . en pasta y 4 en rústica. 

.LosNatchez , ó los habitantes de la Luisianu, 
poema en prosa, por el vizconde de Chateau 
briand traducido ai castellano. Dos tomos en 8. ' , 
24 r s . en pasta. 

El pulpito espaiíol, ó colección de sermones: ; 
originales y n u e v o s , por una sociiídad de e c l e * 
siásticos. Veinte tomos en 8.°, 160 r s . en rúst ica •• 
Y 200 en pasta. " ' 

Se hallan de venta en la librería de los señores--
Viuda é hijos de D. Gabriel Sánchez, calle (le Cai*-' 
rétas, núm. 21'.-^Madrid. 

Qontinúan las obras que ue hallan de venia en Madrid, 
en la librería de D. Miquel Olamendi, calle de la 
Paz-, núm,. 6. 

, Mártires (ios), ó el triunfo do ia Reii.;;,ion c r i s ­
tiana, por Chateaubriand: un tomo en 4.°, 18 rea­
les cu rústica ó papiil. 

jlwdiíaciaues c r i s t i anas , por lUy.n'é: un tomo 
en 16.", 2 rs. en rústica y 3 en pasta. 

—Sobro los .N'ovisimos: un cuaderno, 1 real cu 
rúst ica. 

—(lid P. Puen te , sobre la Pasión de Jesucris to: 
un to;iio en 8.°, 4 rs . en rústica y 9 en pasta. 

MemorinU Vitm saccrdotalis: mi tomo en 8.°, 8 
id. y 10 en id. 

i ' í l e s d e .^!aría, por Cuadrado : un tomo en 16.°, 
7 i d . y y c u i d . 

—por el abale Didon, t r aduc ido : un tomo 
en 8,°. 4 id. y O en id. 

—Eucarís t ico: un tomo en 8.°, 8 id. y 10 en id. 
—del Corazón de Jesús, ó Mes de "Junio: u n 

tomo en 8.", 4 id. y 6 en id. 
de J e s ú s , ó Mes de Enero : un tomo en 8.*, 4 

ídem y 6 en id. 
í - ^ d é Jun io , consaf'rado á honrar la p rec iosa ' 
Sangre de Nuestro Señor Jesucr is to : un tomó; 
5 id. y 8 ea id. (Se continuará.) 
C L O E O F O R M O G E L A T I W í Z A D O 

• ANTI-REUMÁTICO DE ALDIR. 
Este nuevo medicamento se halla elaborado por 

el mismo autor, en la botica y laboratorio qu ími ­
co de D. Vicente Moreno Miquel, calle del Arenab 
número 6, Madrid. Precio, 12 y 24 rs . fraseó. 

No se despachará ningún frasco sinireceta del 
facultativo. (7.) 

Í A L S A M O O P O D S L D O C H ~n 
á n g l é s , legítimo de S tee r s , contra . los dolores 

COXISACJ'»" OSi fc* iíd-tf-A 
TmvV'% f-.-atifen.?».—.í por i;!!) (ntCT'Jí 
\ú!-¡ii V'it íOíi «rnp. i5f Ifjftíí. 
Mw» 9 por \e« •su paqoeño» t. <•• 
Idera 4 l i * por !()(s, 96. 
•r,on5oUdrMÍ(is'.ngic«'ís,95 U2. 
ídem 95 5iS. ' ' • i -

6S-aÓ. 

(Dr. S.-b'-), mero 3; 
P a s t i l l a s p e r f u m a n t e s p a r a l a s s a -
P̂ c, __Eti el laboratorio del Dr. S imón, calle de.l, 
C'dVilIcro dc Gracia , núm. 3, se venden dichas 
pastillas aromáticas, para perfumar las piezas, 
á 1 Y 6 rs . ca ja , según su calmad. 

(Dr. b . -T-a . ) 
Por todas las secciones no firmadas, 

, F. GAMAVO. 

MADSIO-—1860: 
Editor re.'ipoñüMe.—'íl. MANUEL FBAMCQ. 

^ ^ ^ F T i ^ r T T l E G E Ñ E R A C l O N , A CAKGO BÍÍ 
pLOafi^cio GA.IÍAVO. ü R A v i i S A , a l . 
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